
Lenin
Tesis de abril (2da edición)

servir al pueblo
Semanario del
Partido Comunista
Revolucionario 
de la Argentina

253
CUADERNOS 
DE DIFUSION 
DEL MARXISMO
LENINISMO
MAOISMO

SUPLEMENTO

253
JULIO
AGOSTO 2017

_253.qxp:Maquetación 1  09/07/17  23:57  Página 1



Este año se cumplen 100 del triunfo de la primera gran revolución
proletaria del siglo pasado, la Revolución en Rusia del 7 de noviembre 

de 1917. Se la llamó Revolución de Octubre, pues ese día correspondía al 
25 de octubre según el viejo calendario ruso.

El 27 de febrero [12 de marzo, en el actual calendario] de ese año había
triunfado en Rusia la revolución que derrocó la monarquía zarista. Fue 
una revolución popular, con un papel decisivo de los obreros y soldados
(principalmente campesinos), que organizaron soviets de diputados (consejos 
de delegados), retomando la experiencia de los creados durante la derrotada
revolución de 1905. Pero los parlamentarios liberales de la gran burguesía 
y los terratenientes, en connivencia con mencheviques y socialrevolucionarios,
formaron un Gobierno Provisional para defender sus intereses de clase.

Con la instauración en el poder de la gran burguesía, siendo Rusia ya un 
país imperialista, se había entrado en una nueva etapa de la revolución, que
requería el paso del poder a los obreros y campesinos. Pero todavía las masas de
proletarios y soldados confiaban en que el Gobierno Provisional resolvería las
reivindicaciones por las que se habían levantado en armas: paz, tierra, pan y
plenas libertades. Se imponía entonces un debate, en todos los niveles y ante las
grandes masas, sobre la nueva situación y las tareas que la misma planteaba 
al proletariado y a su partido.

Al día siguiente del regreso de su exilio, Lenin comenzó a hacer conocer 
sus célebres Tesis de Abril, escritas, probablemente, en el tren antes de llegar 
a Petrogrado. El 4 [17] de abril, Lenin leyó dichas tesis en dos reuniones: 
en la reunión de los bolcheviques y en la reunión conjunta de bolcheviques y
mencheviques delegados a la Conferencia de toda Rusia de los Soviets de
diputados obreros y soldados, celebrada en el Palacio de Táurida. Durante los
debates, Lenin entregó las tesis a uno de los miembros de la Redacción dePravda,
haciendo hincapié en que fueran publicadas al día siguiente e íntegramente.
Pero, debido a desperfectos en los equipos de la imprenta, no pudo hacerse así y
las tesis no se publicaron el 5, sino el 7 de abril, habiendo hecho la Redacción
dePravdaun aviso sobre ello a sus lectores en el núm. 25, del 6 de abril.

Acompaña esta reproducción de las tesis originales el texto de un guión escrito
entre el 4 y el 12 [17 y 25] de abril, y de un artículo sobre la dualidad del poder
publicado en Pravda el 9 [22] de abril (ver Lenin, Obras completas, tomo 24). �
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Presentación
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Habiendo llegado a Petrogrado re-
cién el 3 de abril por la noche, es na-
tural que sólo en nombre propio y con
las consiguientes reservas, debidas a
mi insuficiente preparación, pude pro-
nunciar en la asamblea del 4 de abril
un informe acerca de las tareas del pro-
letariado revolucionario.
Lo único que podía hacer para fa-

cilitarme la labor –y facilitársela tam-
bién a los opositores debuena fe– era
preparar unas tesis por escrito. Las leí
y entregué el texto al camarada Tse-
reteli. Las leí muy despacio y por dos
veces: primero en la reunión de bol-
cheviques y después en la de bolche-
viques y mencheviques.
Publico estas tesis personales mías

acompañadas únicamente de brevísi-
mas notas explicativas, que en mi in-
forme fueron desarrolladas con mu-
cha mayor amplitud.

TESIS
1. En nuestra actitud ante la guerra,

que por parte de Rusia sigue siendo in-
discutiblemente una guerra imperia-
lista, de rapiña, también bajo el nuevo
Gobierno de Lvov y Cía., en virtud del
carácter capitalista de este Gobierno,
es intolerable la más pequeña conce-
sión al “defensismo revolucionario”.
El proletariado consciente sólo pue-

de dar su asentimiento a una guerra re-
volucionaria, que justifique verdade-
ramente el defensismo revolucionario,
bajo las siguientes condiciones: a) pa-
so del poder a manos del proletariado
y de los sectores más pobres del cam-
pesinado a él adheridos; b) renuncia
de hecho, y no de palabra, a todas las
anexiones; c) ruptura completa de he-
cho con todos los intereses del capital.
Dada la indudable buena fe de gran-

des sectores de defensistas revolucio-

Lenin

Las tareas del
proletariado en la
presente revolución
(Publicado en el Nº26 de Pravda, del 7 [20] de abril de 1917)

_253.qxp:Maquetación 1  09/07/17  23:57  Página 3



4 / Lenin / Tesis de abril

narios de filas, que admiten la guerra
sólo como una necesidad y no para fi-
nes de conquista, y dado su engaño por
la burguesía, es preciso aclararles su error
de un modo singularmente minucioso,
paciente y perseverante, explicarles la
ligazón indisoluble del capital con la gue-
rra imperialista y demostrarles que sin
derrocar el capital es imposibleponer
fin a la guerra con una paz verdadera-
mente democrática y no con una paz im-
puesta por la violencia.
Organizar la propaganda más am-

plia de este punto de vista en el ejérci-
to de operaciones.
Confraternización en el frente.
2. La peculiaridad del momento ac-

tual en Rusia consiste en el pasode la
primera etapa de la revolución, que ha
dado el poder a la burguesía por care-
cer el proletariado del grado necesa-
rio de conciencia y de organización, a
su segundaetapa, que debe poner el
poder en manos del proletariado y de
las capas pobres del campesinado.
Este tránsito se caracteriza, de una

parte, por el máximo de legalidad (Ru-
sia eshoyel más libre de todos los paí-
ses beligerantes); de otra parte, por la
ausencia de violencia contra las masas
y, finalmente, por la confianza incons-
ciente de éstas en el gobierno de los ca-
pitalistas, los peores enemigos de la paz
y del socialismo.
Esta peculiaridad exige de nosotros

habilidad para adaptarnos a las con-
diciones especialesde la labor del par-

tido entre masas inusitadamente am-
plias del proletariado que acaban de
despertar a la vida política.

3. Ningún apoyo al Gobierno Pro-
visional; explicar la completa falsedad
de todas sus promesas, sobre todo de
la renuncia a las anexiones. Desenmas-
carar aestegobierno, que es un gobier-
no de capitalistas, en vez de propug-
nar la inadmisible e ilusoria “exigencia”
de quedeje de serimperialista.

4. Reconocer que, en la mayor par-
te de los Soviets de diputados obreros,
nuestro partido está en minoría y, por
el momento, en una minoría reducida,
frente albloque de todoslos elementos
pequeñoburgueses y oportunistas –so-
metidos a la influencia de la burguesía
y que llevan dicha influencia al seno del
proletariado–, desde los socialistas po-
pulares y los socialistas revolucionarios
hasta el Comité de Organización (Chje-
ídze, Tsereteli, etc.), Steklov, etc., etc.
Explicar a las masas que los Soviets

de diputados obreros son la única for-
maposiblede gobierno revolucionario
y que, por ello, mientrasesteGobierno
se someta a la influencia de la burgue-
sía, nuestra misión sólo puede consis-
tir en explicar los errores de su táctica
de un modo paciente, sistemático, te-
naz y adaptado especialmente a las ne-
cesidades prácticas de las masas.
Mientras estemos en minoría, des-

arrollaremos una labor de crítica y es-
clarecimiento de los errores, propug-
nando al mismo tiempo, la necesidad
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“La peculiaridad del momento actual en Rusia consiste en el paso de la primera etapa
de la revolución, que ha dado el poder a la burguesía por carecer el proletariado del
grado necesario de conciencia y de organización, a su segunda etapa, que debe poner
el poder en manos del proletariado y de las capas pobres del campesinado.” Lenin
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de que todo el poder del Estado pase
a los Soviets de diputados obreros, a
fin de que, sobre la base de la expe-
riencia, las masas corrijan sus errores.

5. No una república parlamentaria
–volver a ella desde los Soviets de di-
putados obreros sería dar un paso atrás–
sino una república de los Soviets de di-
putados obreros, braceros y campesi-
nos en todo el país, de abajo arriba.
Supresiónde la policía, del ejército

y de la burocracia1.
La remuneración de los funcionarios,

todos ellos elegibles yremoviblesen cual-
quier momento, no deberá exceder del
salario medio de un obrero calificado.

6. En el programa agrario, trasla-
dar el centro de gravedad a los Soviets
de diputados braceros.
Confiscación de todas las tierras de

los latifundios.
Nacionalización de todas las tierras

del país, de las que dispondrán los So-
viets locales de diputados braceros y
campesinos. Creación de Soviets es-
peciales de diputados de los campesi-
nos pobres. Hacer de cada gran finca
(con una extensión de 100 a 300 de-
ciatinas, según las condiciones locales
y de otro género y a juicio de las insti-
tuciones locales) una hacienda mode-

lo bajo el control del Soviet de diputa-
dos braceros y sobre bases colectivas.

7. Fusión inmediata de todos los ban-
cos del país en un Banco Nacional úni-
co, sometido al control de los Soviets
de diputados obreros.

8. No “implantación” del socialismo
como nuestra tareainmediata, sino pa-
sar únicamente a la instauración inme-
diata delcontrolde la producción social
y de la distribución de los productos por
los Soviets de diputados obreros.

9. Tareas del Partido:
a) celebración inmediata de un con-

greso del Partido;
b) modificación del Programa del

Partido, principalmente:
1) sobre el imperialismo y la guerra

imperialista,
2) sobrela posición ante el Estado y

nuestra reivindicación de un “Estado-
Comuna”2,

3) reforma del programa mínimo,
ya anticuado;

c) cambiode denominación del Par-
tido3.

10. Renovación de la Internacional.
Iniciativa de constituir una Inter-

nacional revolucionaria, una Interna-
cional contra lossocialchovinistasy con-
tra el “centro”4.

1. Es decir, sustitución del ejército regular por el armamento general del pueblo.
2. Es decir, de un Estado cuyo prototipo dio la Comuna de París.
3. En lugar de “socialdemocracia”, cuyos líderes oficiales han traicionado al socialismo
en el mundo entero, pasándose a la burguesía (lo mismo los “defensistas” que los
vacilantes “kautskianos”), debemos denominarnos Partido Comunista.
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Para que el lector comprenda por qué
hube de resaltar de manera especial,
como rara excepción, el “caso” de opo-
sitores de buena fe, le invito a compa-
rar estas tesis conla siguiente objeción
del señor Goldenberg: Lenin –dice– “ha
enarbolado la bandera de la guerra ci-
vil en el seno de la democracia revolu-
cionaria”. (Citado en el periódicoEdinst-
vo, del señor Pléjanov, núm.5).
Una perla, ¿verdad?
Escribo, leo y machaco: “Dada la in-

dudable buena fe de grandes sectores
de defensistas revolucionarios defilas...,
dado su engaño por la burguesía, es pre-
ciso aclararles su error de un modosin-
gularmenteminucioso, pacientey per-
severante...”
Y esos señores de la burguesía, que

se llaman socialdemócratas, quenoper-
tenecen ni a los grandes sectores ni a
los defensistas revolucionarios de fi-
las, tienen la osadía de reproducir sin
escrúpulos mis opiniones, interpretán-
dolas así: “ha enarbolado (!) la ban-
dera (!) de la guerra civil” (¡ni en las
tesis ni en el informe se habla de ella
para nada!) “en el seno (!!) de la de-
mocracia revolucionaria...”
¿Quésignifica eso? ¿En qué se distin-

gue de una incitación al pogromo?, ¿en
qué se diferencia deRússkaya Volia?

Escribo, leo y machaco: “Los Soviets
de diputados obreros son laúnica for-
maposiblede gobierno revolucionario
y, por ello, nuestra misión sólo puede
consistir en explicar los errores de su
táctica de un modo paciente, sistemá-
tico, tenaz y adaptado especialmente a
las necesidades prácticas de las masas...”
Pero cierta clase de opositores ex-

ponen mis puntos de vista ¡¡como un
llamamiento a la “guerra civil en el se-
no de la democracia revolucionaria”!!
He atacado al Gobierno Provisio-

nal por noseñalar un plazo, ni próxi-
mo ni remoto, para la convocatoria de
la Asamblea Constituyente y limitarse
a simples promesas. Y he demostrado
que sin los Soviets de diputados obre-
ros y soldados no está garantizada la
convocatoria de la Asamblea Consti-
tuyente ni es posible su éxito.
¡¡¡Y se me imputa que soy contra-

rio a la convocatoria inmediata de la
Asamblea Constituyente!!!
Calificaría todo eso de expresiones

“delirantes” si decenas de años de lu-
cha política no me hubiesen enseñado
a considerar una rara excepción la bue-
na fe de los opositores.
En su periódico, el señor Pléjanov

ha calificado mi discurso de “deliran-
te”. ¡Muy bien, señor Pléjanov! Pero fí-

4. En la socialdemocracia internacional se llama “centro” a la tendencia que pendula
entre los chovinistas (= “defensistas”) y los internacionalistas, a saber: Kautsky y
Cía., en Alemania, Longuet y Cía., en Francia, Chjeídze y Cía., en Rusia, Turati y
Cía., en Italia, McDonald y Cía., en Inglaterra, etc.
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“El problema fundamental de toda
revolución es el del poder. Si no se

comprende este problema, no puede
haber participación consciente en la

revolución y ni qué hablar conducción
de la revolución.” Lenin
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jese cuán torpón, inhábil y poco pers-
picaz es usted en su polémica. Si me pa-
sé dos horas delirando, ¿por qué aguan-
taron cientos de oyentes ese “delirio”?
¿Y para qué dedica su periódico toda
una columna a reseñar un “delirio”? Mal
liga eso, señor Pléjanov, muy mal.
Es muchomás fácil, naturalmente,

gritar, insultar y vociferar que intentar
exponer, explicar y recordar cómoen-
juiciaban Marx y Engels en 1871, 1872
y 1875 las experiencias de la Comuna
de Parísy qué decían acerca del tipode
Estado que necesita el proletariado.
Por lo visto, el ex marxista señor Plé-

janov no desea recordar el marxismo.
He citado las palabras de Rosa Lu-

xemburgo, que el 4 de agosto de 1914
denominó a la socialdemocraciaalema-
na“cadáver maloliente”. Y los señores
Pléjanov, Goldenberg y Cía. se sienten
“ofendidos”... ¿en nombre de quién?
¡En nombre de los chovinistasalemanes,
calificados de chovinistas!
Los pobres socialchovinistas rusos,

socialistas de palabra y chovinistas de
hecho, se han armado un lío.�
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(1) Es inminente una ruina econó-
mica. Por ello, terminar con la burgue-
sía es un error. (Esta es la conclusión
de la burguesía. Cuanto más inminen-
te es la ruina, más urgente es termi-
nar con la burguesía).

(2) El proletariado no está organiza-
do, es débil, carece de conciencia de cla-
se. (Es verdad. Por ello, toda la tarea es
luchar contra esos dirigentes pequeño-
burgueses, los llamados socialdemócra-
tas –Chjeídze, Tsereteli, Steklov–, que
adormecen a las masas y las incitan a con-
fiar en la burguesía. Ninguna unidad con
estos pequeñoburgueses –Chjeídze, Ste-
klov, Tsereteli–, sino derrota total de es-
tos socialdemócratas que están destru-
yendo la revolución del proletariado.

(3) La revolución es burguesa en la
etapa actual. Por ello, no es necesario
un “experimento socialista”. (Este es un

argumento netamente burgués. Nadie
habla de un “experimento socialista”. La
proposición marxista concreta exige que
se tenga en cuenta ahora no sólo las cla-
ses, sino también las instituciones).
Los que estrangulan la revolución,

con frases almibaradas –Chjeídze, Tse-
reteli, Steklov– quieren hacer retroce-
der la revolución, alejarla de los soviets
de diputados obreros y empujarla ha-
cia el poder exclusivo de la burguesía,
hacia una república parlamentaria bur-
guesa corriente. Debemos esclarecer,
cuidadosa e inteligentemente la con-
ciencia del pueblo y conducir al prole-
tariado y al campesinado pobre hacia
adelante, alejarlos del “doble poder”
hacia el poder exclusivo de los soviets
de diputados obreros; eso es la comu-
na en la interpretación de Marx, en el
sentido de la experiencia de 1871.

Lenin

Notas para un artículo 
o discurso en defensa
de las tesis de abril
(Escrito entre el 4 y el 12 (17 y 25) de abril de 1917).
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El problema no consiste en saber con
cuánta rapidez marchar, sino hacia dón-
de marchar. El problema no consiste
en saber si los obreros están o no pre-
parados, sino en cómo y para qué de-
ben prepararse. Dado que los mani-
fiestos y llamamientos del Soviet de
diputados obreros sobre la guerra, etc.,
no son más que una farsa pequeño-
burguesa destinada tan sólo a ador-
mecer al pueblo, nuestra tarea es, an-
te todo –como ya lo he dicho– esclarecer
la conciencia del pueblo, liberar a las
masas de la influencia burguesa de
Chjeídze, Steklov, Tsereteli y Cía.
El “defensismo revolucionario” del

Soviet de diputados obreros, es decir,

de Chjeídze, Tsereteli y Steklov, es una
tendencia chovinista cien veces más
perjudicial por encubrirse con frases
almibaradas, es una tentativa de con-
ciliar las masas con el gobierno provi-
sional revolucionario. Las masas ador-
mecidas, incultas, embaucadas por los
señores Chjeídze, Tsereteli, Steklov y
Cía., no comprenden que la guerra es
la continuación de la política, que las
guerras las libran los gobiernos. Debe
quedar claro que el “pueblo” podrá po-
ner fin a la guerra o modificar su ca-
rácter, sólo cambiando el carácter de
clase del gobierno. �

“Los Soviets de diputados obreros son la única forma posible de gobierno revolucionario.” Lenin
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El problema fundamental de toda
revolución es el del poder. Si no se com-
prende este problema, no puede ha-
ber participación consciente en la re-
volución y ni qué hablar conducción
de la revolución.
El rasgo más notable de nuestra re-

volución es que ha dado origen a un
doble poder. Primero y antes de nada,
hay que entender este hecho, pues si
no se lo comprende no será posible
avanzar. Debemos saber cómo com-
pletar y corregir viejas “fórmulas”, por
ejemplo, las del bolchevismo, pues si
bien demostraron ser correctas en ge-
neral, su realización concreta resultó
ser diferente. Nadie pensó previamen-
te, ni podía pensar en un doble poder.
¿Qué es este doble poder? Junto al

gobierno provisional, el gobierno de
la burguesía, ha surgido otro gobier-
no, débil e incipiente todavía, pero sin
duda un gobierno que existe realmen-
te y se desarrolla: los soviets de dipu-
tados obreros y soldados.
¿Cuál es la composición de clase de

este segundo gobierno? Consiste en el
proletariado y los campesinos (con uni-
formes de soldado). ¿Cuál es el carác-
ter político de este gobierno? Es una
dictadura revolucionaria, es decir, un
poder directamente basado en la to-
ma revolucionaria del poder, en la ini-
ciativa directa del pueblo desde abajo,
y no en una ley promulgada por un po-
der político centralizado. 
Es un poder completamente dife-

rente del que existe en general en las
repúblicas parlamentarias democrati-
coburguesas, de tipo corriente aún pre-
valeciente en los países avanzados de
Europa y Norteamérica. Muy a menu-
do, se pasa por alto esta circunstan-
cia, no se medita suficientemente en
ella, aunque constituye la esencia del
problema. Este poder es del mismo ti-
po que la Comuna de París de 1871.
Las características fundamentales

de este tipo de poder son: 
(1) La fuente del poder no es una ley

previamente discutida y promulgada
por el parlamento, sino la iniciativa di-

Lenin

El doble poder
(Publicado en el Nº28 de Pravda, del 9 [22] de abril de 1917)
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recta del pueblo desde abajo, en sus zo-
nas locales, “toma” directa del poder,
para emplear una expresión corriente.
(2) El remplazo de la policía y del

ejército, que son instituciones divor-
ciadas del pueblo y opuestas a él, por
el armamento directo de todo el pue-
blo; el orden en un Estado bajo un po-
der semejante, lo mantienen los pro-
pios obreros y campesinos armados,
el propio pueblo armado.
(3) Los funcionarios pú blicos, la bu-

rocracia, son igualmente remplazados
por el gobierno directo del propio pue-
blo, o, por lo menos, colocados bajo con-
trol especial; no sólo se trasforman en
funcionarios públicos elegibles, sino
que pueden ser destituidos ante el pri-
mer reclamo del pueblo; quedan re-
ducidos a la posición de simples em-
pleados; de grupo privilegiado que
detentaba “cargos” altamente remu-
nerados, según la escala burguesa, se
trasforman en trabajadores de una “es-
pecialidad” particular, cuya remune-
ración no excede el salario corriente
de un obrero calificado.
En esto y sólo en esto radica la esen-

cia de la Comuna de París como tipo
específico de Estado. Esta esencia ha
sido olvidada o desnaturalizada por los
señores Plejánov (chovinistas declara-
dos que traicionaron al marxismo), los
Kautsky (los “centristas”, es decir, los
que oscilan entre el chovinismo y el
marxismo), y en general por todos los
socialdemócratas, socialistas revolu-

cionarios, etc., que ahora dominan. Tra-
tan de escabullirse con fiases vacías,
evasivas y subterfugios; se felicitan mu-
tuamente una y mil veces por la revo-
lución, pero se niegan a considerar qué
son los soviets de diputados obreros y
soldados. Se niegan a reconocer la ver-
dad evidente de que en tanto esos so-
viets existen, en tanto son un poder,
tenemos en Rusia un Estado del tipo
de la Comuna de París.
Subrayo las palabras “en tanto” por-

que sólo se trata de un poder incipien-
te. Al pactar directamente con el go-
bierno provisional burgués y al hacer
una serie de concesiones reales, ha aban-
donado y abandona sus posiciones a
la burguesía.
¿Por qué? ¿Acaso porque Chjeídze,

Tsereteli, Steklov y Cía. están come-
tiendo un “error”? Absurdo. Sólo un
filisteo puede pensar así, pero no un
marxista. La razón reside en la insufi-
ciente conciencia de clase y la insufi-
ciente organización de los proletarios
y los campesinos. El “error” de los di-
rigentes que he mencionado reside en
su posición pequeñoburguesa, en que,
en lugar de esclarecer la conciencia de
los obreros, los confunden; en lugar
de disipar las ilusiones pequeñobur-
guesas, las infunden; en lugar de libe-
rar al pueblo de la influencia burgue-
sa, consolidan esa influencia. 
Con lo dicho debería quedar claro por

qué también nuestros camaradas co-
meten tantos errores cuando formulan
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“simplemente” la pregunta: ¿hay que
derrocar inmediatamente al gobierno
provisional? Mi respuesta es: (1) hay
que derrocarlo, pues es un gobierno oli-
gárquico, burgués, y no popular; y no
puededar paz, pan o plena libertad; (2)
no puede ser derrocado inmediatamen-
te, pues se mantiene en el poder gra-
cias a un pacto directo e indirecto, for-
mal y efectivo, con los soviets de
diputados obreros, y en primer lugar
con el soviet principal, el Soviet de Pe-
trogrado; (3) y en general no puede ser
“derrocado” por la vía habitual, pues des-
cansa en el “apoyo” que brinda a la bur-
guesía el segundo gobierno, el soviet de
diputados obreros, y este gobierno es el
único gobierno revolucionario posible,
que expresa directamente la conciencia
y la voluntad de la mayoría de los obre-
ros y campesinos. Hasta ahora la hu-
manidad no ha creado y hasta ahora nos-
otros no conocemos un tipo de gobierno
superior ni mejor que los soviets de di-
putados obreros, trabajadores rurales,
campesinos y soldados. 
Para convertirse en poder, los obre-

ros con conciencia de clase tienen que
atraer a su lado a la mayoría. Mientras
no se ejerza violencia contra el pueblo,
no hay otro camino hacia el poder. Nos-
otros no somos blanquistas, no somos
partidarios de la toma del poder por
una minoría. Somos marxistas, somos
partidarios de la lucha de clase prole-
taria contra la embriaguez pequeño-
burguesa, contra el defensismo chovi-

nista, contra la fraseología y la subor-
dinación a la burguesía.
Fundemos un partido comunista

proletario; los mejores militantes del
bolchevismo han creado ya los ele-
mentos de tal partido; reunamos nues-
tras fuerzas para la labor proletaria de
clase y veremos cómo se unen a nos-
otros masas cada vez mayores, de pro-
letarios y de los campesinos más po-
bres. Pues la experiencia viva se
encargará de destruir día a día las ilu-
siones pequeñoburguesas de esos “so-
cialdemócratas”, los Chjeídze, Tsere-
teli, Steklov y otros, los “socialistas
revolucionarios”, los pequeños bur-
gueses de la más pura cepa, etc., etc.
La burguesía es partidaria del poder

exclusivo de la burguesía. Los obreros
con conciencia de clase son partidarios
del poder exclusivo de los soviets de di-
putados obreros, trabajadores rurales,
campesinos y soldados; del poder exclu-
sivo que se alcanzará, no mediante ac-
ciones aventureras, sino esclareciendo
la conciencia del proletariado, eman-
cipándolo de la influencia de la bur-
guesía. La pequeña burguesía –los “so-
cialdemócratas”, los socialistas revo-
lucionarios, etc., etc.– vacila, y por ello
entorpece esta labor de esclarecimien-
to y emancipación. Tal es la verdadera
alineación clasista de fuerzas, que de-
termina nuestras tareas. �
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“El problema no consiste en saber con cuánta rapidez marchar, sino hacia
dónde marchar. El problema no consiste en saber si los obreros están o no
preparados, sino en cómo y para qué deben prepararse.” Lenin
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